LA MOMIA
No se trata de las momias prehistóricas de Egipto o de cualquier otra cultura antigua a lo que nos vamos a referir, no, se trata de la momia más moderna y contemporánea que aún se resiste al entierro normal de todos los mortales cuando dejan de estar sobre la tierra. Se trata de la momia de un ser legendario y mítico de la historia del siglo 20, la de Vladimir Ilich Ulianov, más conocido como Lenin, padre de la revolución bolchevique y socialista rusa de octubre de 1917.

Lo que hay de curioso es que las iniciativas para que el cadáver de Lenin sea enterrado, es que quienes más se oponen son sus camaradas comunistas que se suponen ateos e irreligiosos, o sea enemigos de toda manifestación que conduzca al culto religioso de seres mortales e inmortales.
A quien se le ocurrió convertirlo en icono sagrado, eterno e indestructible, para guardar la memoria sobre el cadáver sostenido a punta de inyecciones de elementos químicos, fue nadie menos que su sucesor, Stalin, otro gran caudillo de la revolución rusa que en vida fue objeto de un culto a la personalidad que ningún santo ha disfrutado. Era literalmente adorado como un dios por amplias masas de la población soviética que lo llamaba el “padrecito” para reafirmar dicha veneración.
Según el diario Liberation de Francia (oct. 31/05), un sondeo reciente realizado en Rusia por el instituto Iouri-Levada, el más prestigioso de dicho país, un 40% de los interrogados se muestra partidario de mantener el mausoleo de Lenin, un 36% desea que sea enterrado definitivamente en el cementerio de San Petersburgo, donde reposa su progenitora, y un 15% quiere verlo enterrado al pie del mausoleo del Kremlin, donde reposan los restos de los grandes de Rusia. Lo cierto de ello es que la mayoría se inclina ya por acabar con el ritual de adorar un cadáver. Los viejos comunistas de la ex URSS, capitaneados por Guenadi Ziuganov, quienes sostienen que Lenin es “sagrado”, amenazan con una protesta sin precedentes en caso de que la localidad decida darle sepultura. Los no comunistas dicen que Rusia no es Egipto. 
La polémica está casada y en ella están involucradas creencias, ritos y mitos que enfrentan a ateos y creyentes que piensan que los muertos deben ser enterrados, pero también a quienes piensan que Lenin es un héroe de la Rusia moderna con quienes lo consideran un dictador sanguinario que hundió las posibilidades de democracia en dicho país y como el responsable de la guerra civil que prosiguió a la instauración de la dictadura del proletariado que él impuso a sangre y fuego.

¿Qué hacer con la momia de Lenin? es un dilema que nos pone de presente, de nuevo, las variables fronteras existentes entre lo laico y lo sagrado en la política, entre lo que hay de religioso y lo que hay de escepticismo respecto de los hombres destacados. Como los grandes caudillos de la historia, Lenin tiene sus seguidores y sus detractores, aunque también hay quienes, en una línea religiosa, quieren darle cristiana sepultura, al margen del papel que él haya desempeñado. Lo que es verdaderamente asombroso es que los comunistas ortodoxos, materialistas y ateos, en suma los más irreligiosos, sean los que con más vehemencia se opongan a que Lenin descanse en paz y deje de ser invocado para todo tipo de causas, como un santo propiciador de milagros.
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